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L A  B A N D E R A

Fiotastea al eco del clarín sonoro 

en siete siglos de contienda fierSik.

'Para darte color, España entera 

vertió su sangre y derrochó su orol 

¡Bajo tus pliegues humillóse el jnorol 

y arrodillada re postró la esfera; 

y  tus hazañas en la lid guerera 

cantó la historia en entusiasta coro.

[Siempre invicta, flotante, desplegadal 

A  mansalva no ha habido quien te ultraje 

ni quien en lucha secular te venza.

Mas hoy estás al mástil arrollada, 

amarilla de rabia y de coraje, 

y roja de furor y de vergüenza.

F e a n c is c ® V il l a e s p e s a .
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,4PapabaD,j)^aba9’silenciogos, cabizbajos, enar 
dó^^^WféosriC '̂TOárcha y monotonia de rebaño.-̂ íí" 
un fruncTóíieiDtot4n'T̂  cejas, ni un destello en loé,̂ éíl¿l 
ni,üíia.sonrisa en tos labios. Más que una múóberfmnt. 
bye dé personas, semejaba aquello una procesión db«' 
fan,tasma8.

tep/̂ cerqué A un espectador, y le pregunté:
hace toda esa gente? ¿A dónde va? ¿Qué rito 

celebra?
léan-T̂ me contestó lacónicamente, ¡Como no tie- 

q u ^ a c e r !  ,
qTró no trabajan?

Trae mi interlocutor con asombro.
Trabajar?—dijo. Usted ¿de dónde sale? Imanóse 
K«n iy. mundo. Son las máquinas las qué trabajantrabí

por Ni aun dirigirlas es preqisó. El̂ viento,
el soljdíís mareas, han sustituido al múeoulo en la labor 
de la pifoduoción. La nfinidad y las ̂ eízas moleculares 
son nuefStrM obreros. Las energL&^^a^ales nos pro 
veen de t(^ ,̂«3,.abundancia. ¡^^^^umanidad es rica!'

no consagraii%ó?itófagí'zo,áinflagár -

'r

—¿Po
la V

io"se ha desvanecido. EdipóTí '̂desairado 
ePTOigma de la Esfioge. Isis ha descorrido el velo. Ni la 
tierra ni los cielos, ni el pasado ni el porvenir, ni el es 
pació ni el tiempô  guardan secreto.s para el hombre. 
Todo lo conocible és cô î do.,j' La ciencia ha dicho su 
última palabra,jLávHúiiû ‘nLdád es sabia!

Queda la^ob  ̂cíel Sien,'eí enn l̂ecimiento del espí­
ritu, la purificación de las cost,ú'mbres, J,a gran conquis­
ta del derecho. La justicia reina eutfé ios hombres. La 
más severgl̂ naoral rige lá conducta. >Cada varón es un 

• Arístides, «ida hem̂ rar̂ upa Lücreei». Las instituciones 
son p e r f e c t a s , i n t a c h a b l e s .  Las pasiones 
han muerto. ¡|/a Jiumanidádl̂ s sabial

—Siendo así, ¿sóló reata ̂ béUecer la vida y encan­
tarla con las inspiraciones dll «rte?

L —La belleẑ 'está-.agotada.' La forma, el sonido, el
^  ritmo, la idea, al artista combinaciones

nuevas, Todo Todo está creado, todo está
OfSentádo. El genií̂ ĵpaado todos sus frutos. La más po- 

, Iten  ̂priginalidad lio-podría engendrar más copias. El 
^  sep.tíî eato «¿t̂ j,cÓ ha consumido todas sus modalida- 
“ 1'̂ '. y recorrido la gfetaft̂ entera de las sensaciones.

—Entoncê , ¿seréis.dicĥ ŝ?
—Muy dichosos—:cbpfe^-jni hombre bostezando te­

rriblemente.
' Gran tumulto estalló-Ndé ffiíproviáo. Como el torbe­

llino en el aire tranquiló, como'-l̂  tromba en el mar en 
palma, así surgió del seno de a(|fella multitud adorme- 

^  .r hombres frénétlb̂ s, delirantes, roja la
- ■ ‘ crispados Ips puños, llameant^^s ojos, agitándose

en eoiivulsmnes ejfiléptioas.y.láí^ndo roncos aullidos: 
- 7 ¡Ábajo. Isí- riqu^áj — I b̂ajo la ciencia! 

¡M'Wa la véijáad! ¡Muera la.feticiil ¡Muéra, la virtudl 
■ ¡Viva la miseria! ¡Viva la ignorancia! ¡Vi^^la guerr^ 

¡Vivan las pasiones! ¡Viva el primen. \ ' '
•'**' locos?—pregunta .

,1 -jLocos, no; es q>̂ (̂ î aDurreni
¡Se aburrían! Eraníjí̂ oos, 8ran sabios, eran santos-, la 

realidad no tenía partfpilos arcanos, la vida no tenía

,
para ellos j^afés, eran felices, bienaventurados, omni­
potentes,.*®

‘;h(̂ b|B!>*¡Busoaijí‘̂ ’̂̂ .bien y hallar el fastidio! ¡Oscilar 
•'̂ erpefeámente'̂ é̂e él dolor y el hastío! ¡Apurar hasta 
‘■>1 for^p la c<ma áe la vidâ  ̂ encontrar el tedio en las 
hecesi ¿(^ó^podría explicarme el por qué de tanto 
á:fl4n.|.¿Cuál es la finaí âd-yerdadera, la finalidad real 
de-é'sá lucha rüda, encarnizada, incesante, que á cada 
pastrae- dis^ ẑa con un̂  nombre nuevo: lucha por la 
existencia, lucha por el placer, lucha por la fortuna, 
Iqcha por el d̂ rechó, lucha por la belleza, lucha por la 
'verdad?

Y una voz sonó en los aires, que dijo:
—¡La luchal

A lfredo Calderón.
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■ Í^FRAnMENTO)

¿Dónde fuó tu j;randeza, vieja abadía, 
tutttbá olvidada,á «3 . ; , • LULuutt ui v̂ UnUa,

.^•l^^cosas? '^dónde tus espil^dorea de.otraa edades,
.o iioavan¿m,ín fv  ' ""^bi'^éuiihíT^edéWOj ^  «¿©ma fama

¿Qué se hicieron tus satít^sfiabitadoras,- 
laa de las niveas tocas inmaculadas, ■
la>» del albo ropaje, rico y severo, 
del Nazareno esposas tiernas y castas, 
con sus dulces arrobos contemplativos, .
BUS solitarios goces de iluminadas, 
y  sus austeros ritos deslumbradores, 
y sus rezos fervientes y  sus hosannas?
¿Qué se hicieron tus siervos y tus tesoros, 
tus milagros que al mundo fanatizaban? 
¿Quién arrasó las flores de tus jardines? 
¿Quién truncó tus airosas torrea caladas?... 
¿Dónde íué tu grandeza, vieja abadía, 

mudo fantasma,
dónde el Dios infinito de tus altares, 
omnipotente, sabio, jjwto, sin mancha?...

Ya  el maternal abri'gd no busca el hombre 
que en tn ri cínto augush) le deparabas; 
ya no acudq sumiso Cual mansa oveja 
al lláfiíátniénfo blando de tus campanas; 
ya sus labios no dicen fervientes preces... 
Arrogante en el cielo los ojos clava, 
con la luz de la ciencia rasga las sombras, 
con sus manos experto sus dichas labra.
Ya el furor de los dioses no le intimida; 
de lo ignoto el misterio no le acobarda; 
la voz de los tiranos no le amedrenta; 

ya no ruje, amenaza; 
no suplica, maldice; 

riñe por la existencia cruda batalla, 
y sí en la liza rueda maltrecho, 

no pide gracia: 
vende cara su vida 
como fiera acosada...

Triunfante es Dios que crea.
¡Vencido es Dios'que arrasal..

Em il io  F e r n a n d e z  V a a m o n d e .

De Nueva York y de Méjico nos escriben que es una 
ilusión creer en la independencia de Cuba. La anexión 
de la isla, dicen, la tienen decretada hace mucho tiem­
po los Estados Unidos.

Nosotro.s no nos queremos desprender aún de ésa 
ilusión querida. La resolución dél-. Congreso norte­
americano en Abril de 1898, las reiteradas promesas de 
Mau-JKinley, la fe de Máximo Gómez, la guerra de 
Filipinas, todo nos mueve á esperar que Cuba sea una 
nación independiente. Es fuerte e 1 partido democrá­
tico en la gran República, y dudamos mucho de que 
en la próxima legislatura no salga á la defensa de Cuba 
y Filipinas. ¿Cómo ha dé dejar de exigir que se cumpla 
la solemne resolución del Congreso para no incurrir en 
el delito de deslealtad y alevosía?

Hemos visto que se publican en Cuba periódicos á 
favor del protecterado. Nosotros deploraríamos que lo 
hubiese. Todo protectorado es depresivo para la nación,; 
que lo sufre; es una especie de tutela para el protector 
y una confesión de insuficiencia para el protegido. No 
es el protegido áíbitro de sus acciones; ha de some-- .. 
terlas al protector, que piensa siempre más en su pro , 
que en pro de su pupilo.

Al protectorado preferiríamos mil veces la an< xión.' 
Pór la ahéxión Cuba sería autónoma en su vida inte­
rior, y obedecería en la de relación á las leyes de la 
República. Tendría asiento en las Cámaras federales, 
y en Cámaras propias se daría su Constitución y sus 
leyes y regiría, libre de toda intervención, sus destinos. 
Sería un Estado como Nueva York, como Pensilvania, 
como la Florida, como las dos Carolinas, como los de­
más Estados. Tendría por mercado toda la República, 
y en las naciones extranjeras la sombra y la protección , 
de la bandera americana.

No queremos, sin embargo, para Cuba, ni la anexión 
ni el protectorado. Por su independencia ha venido du­
rante cincuenta años vertiendo su sangre: justo es que 
la consiga. La consiguieron las demás colonias de Espa­
ña y ¿no habría de conseguirla Cuba, que tanto se ha 
distinguido por sus oradores, por sus poetas, por su 
táctica y su estrategia contra loa ejércitos de la metró­
poli? Cuba ni por la anexión ni por ei protectorado se 
resignaría á vivir en paz con sus falaces soberanos. Se­
ria un milagro que no descolgase de nuevo sus armas 
y volviese á la manigua. Lo tendrán de seguro en cuen­
ta los norteamericanos.

F. Pí Y Margall.

F R O B L B M  A

Tal pervierten las guerras el sentido 
moral de las naciones, 

que basta ia misma alevosía obtiene 
la eaución de los hombres.

Dos rivales que abrigan mutuos odios, 
hencbidos de rencores,

86 buscan frente á frente, y  cuerpo á cuerpo 
se atacan en lid noble.

Nada dice la gente en este caso.
¡Dios al muerto perdone!

Ayuntamiento de Madrid
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4 DON QUIJOTE
Al vivo hasta l^'leyés;)© perdonaii, 

se entlénde^ ri^  es

Mas si hay a^nno q,ue ^pro\^a 
las sombras iie la noche, 

hiriendo á su riyal dj^prevenldo, 
quizás inerme, entonces,

Clamor universal surge i:^undc&!'l^, 
y el pueblo todo, á v 6cq|^^'^' 

condena la traición y da á la infamia .• 
su verdadero nombre. 7

wtero

i

■ f;»*. r --vvX »

Pues, al más quijotesco, dadle el maná» 
de algunos batallones;. ^

decidle que el ejército enemigo
se entrega al sueño, torpe,

w -y . '-

de que ^.'úal gran
farsantej'^fié Polavieja 
no debió/se»*gef^ffl 
ni mini^tr(^ <ii5Mi*^a,be 
ni dónde4iehe la mano derecha; 
que el Azcárraga 
es un j^BuítajJOur san -̂, ; • 
que no eirve_ para n^da ■ 
el vejetp Torreanaz; i. ' 
y lindezas sem e^tps

'9

■j " ■q,'
profie 'ea de los d^ á»': 1} ■r

.V'-'

Y  me dejo cortar las dos t̂ ’r ^ s  
si no le hace gigote.\ • '■

Lo que aates era infao ia, enóáS^’caso 
merecerá loores, ' '«■ >; ,y'

Y  lo que fué traición será petóbia, ' .
y el vencedor un h érb ^ '  ̂ '/ii' 

Pero, vamos á ver: ¿es que háy doá-honras? 
Veremos quién respondó, '  _ '

LOS DOS PECADOS*
■

El tiempo seguía corriendo largas distancias, siñ' 
detánetee apenás á otra cosa más que á refrescar sus 
fauces, én' I0&; frescos arroyos que se deslizaban por en­
tre iáá:yérdes prádeyas...

Detrá̂ -'de éi ‘caminaban todos los Vicios dando trope- 
, zqĵ ê  ^Ve las (Quebraduras de los terrenos accidenta- 
-'̂ dbSj por̂ 'eisobro-'nc) estar acostumbrados á pisar más 

1̂/ qÜe-blandaŝ -̂ onjbras y artísticas planicies de relu- 
á[ente> solería sê herían sus pies con los agudos picos 

, ♦̂ ■̂ •■dedos'-̂ jaisros, esas verrugas con que la tierra endu-
-rece su ouerp’ov̂hecho de todas las blanduras, poseedor 

' A devtodas'ías esencias y amo y señor de la vida eterna. 
’Wt •! ■ ‘'•"'AL flétuviéro^e uno otro al pie de una empinada

Cólin&'que parecía alzarse hasta esconder su cresta de 
2̂5.. , ̂ ^^^ondosos-robleS eh las inmensas latitudes del espacio,

.y antes ;de. j?orhen?ar.̂ á̂ ascender sobre la montaña, 
Cuyps precípiĵ os íhíandian pavor terrible en el ánimo 
(íe los ácompañantés, dq’aquei cuya vida estaba 

- , ‘ÍJiifeunsGrita á rio pâ 'l̂ eí̂ ’.BÜ-pâ reiá vertiginosa, para 
' ’ qúe él'murídú si^úigri '̂áiáahdo en pl vacío, apacentá-

cabaileroB que nostj^ipchan, ■
con perdón del paií^ SShz', • ?
que no verá muy á guetó* '̂  ̂
que se lleguen á marchar - 
esos en loa que él ejerce n ' 
infiuencia colosal- '
La nación ae halla en estado 
de putrefaccióit; t'Ahl 
ya verán U8ted.*a Como 
cuando lleguen á eaealar, - 
el poder eatoa señoreé, 
á quienes anima jg&aljifc 
aspiración y deseo.

1̂ 5̂  Efie volvieeft̂ ,á. casar engañaría al esposo 
c^ñ^^^''- 3*;jéi%vo con el muerto.» ¿ 2  .
'Y  se echó ¿’'mlr nerviosamente mientras é| la $s- 

tleáfciliai 'eníll^s brazos. ! f- “

«r- ■

K t* >00 0005’̂ ^̂-Cé

M ig u e l  Sa w a .L .
f. '♦í

/
L * A i s r AS >■

LA-̂ ¿Qué te o^rrej“̂anchof qiiê stás tan moláno y si-
«v'

A

el asunto cambiará 
de aspecto; con que ya pueden 

las campana.8 repito^ 
cantando el pr-óximo triunfo 

del partido Hbétal.,
liE>UU_“_ —

LA VIUDA

ronsé'á" irn tomar nuevos. y

me volviese á casar engañaría al esposo muerto
% •- ' L̂ báeroAos'‘iál̂ t̂o8.’ - L ' • L, / •. •

y* ' t ' . ^ hotodd.r;todoipá^^^ v iv o  y  a l v iv o  cqn  e l m uerto. D ob le  tra ic ión .

' '.'vUc • honrada  ó m u y  egoísta, com o  usted qu iera.

v-1. v ^ á s ¡ f l | i í ^  d q í r o a S o é s í í o n ^ ' m w ^ M . e n  sucesivas 

p n d tíla c^ tíes j pasaron  su cu ísd  n ip rm u ra a te  los  arro- 

'•  . I r ,  d e i liamp^'. eállarqu^cpm O;qhqdeciendo

^s'tériosa ó'á naágico resorte..y ;
in fé í-^a i a lgarab í^ -M  p u ó ítíov ió  entí̂ ’tó ^  •

él-EcO repércú^^c^ vári 
íles’̂ 'íi^qiqás lás b t̂eraaeiones de aquel -dqh %n sin- 
gular._ ?.

P^n, ií^ohér. oi^hÁeb- levantó un precioso nítieha*
-y, con arrehatadq̂ .iáíbi•

del
—Senór--^^ '̂disc;QÍese ê  Vicios cuál de

el que ̂ rofésehta el /̂ enf¿| y, ijuién ei
pecado MortafL!..”¿Que;' Ŝ'decirnbs vuestra opinión?

_̂s.; Y el venerable afibiáno' lévaatándose con grande ma- 
^̂ ppĵ l̂ jíiitád y dispoihépdpw á'^ülr e'íi' sit marcha, dijo en 

tono solemne: 'A,
—El pecado Venial eres tú...
—¿Y el Mortal?—excíartiaron los Vicios á coro.
—[Esel—dijo señalando á lâ  Gula, que, vestida de 

fraile, estaba tendida sobre el prado comiehdó hierbás-.
J. R o dr ígu ez  L a  O r d b i í  -.

TODOS IGUALES■.

■V

Todos los meses iba por lo menos una vez á visitar 
la tumba de su esposo. Era el suyo un dolor plácido y 
tranquilo. Se había acostumbrado ya á su viudez, y no 
echaba de menos la compañía del muerto. Le quería, 
sin embargo aún, y por las noches, al acostarse, pensa­
ba en él y rezaba maquinalmente unos cuantos Padre­
nuestros.

Tenía veinticuatro años, y sólo hacía uno que estaba, 
viuda. Había jurado, no por respeto al muerto, sino 
por respeto á sí misma, no volver á casarse.

Después de dos años de matrimonio se sentía algo 
cansada, y no era ya para ella el amor sino una her­
mosa ilusión desvanecida.

—No; es inútil que trate usted de convencerme, Pre­
fiero mi triste soledad á la soledad de dos en compañía 
de que habla Oampoamor. Declaro á.usted lealmen- 
•ts que no me siento con fuerzas para amar de nuevo,.

lacroso? ^
¿¿-Nada de nuéVp, señor; tjüe tehfío mucho miedo.
—¿Miedo, (̂ ces?
—Sí, mied  ̂jindama, paura, ó corn̂  quiera llamarlo 

j vuesa merced.’'.ün rniedo que no me'̂ oabe en el cuer- 
í po... Ganas de correr, no sé por qué, uL de quién... Los 
: dedos se meiantojan Despujola... Cad  ̂hombre que veo 
í me parece un Villaverde con credéhcial... cDudo, temo, 

vacilo...» Le digo á vuesa merced, qi^ si no fuera por 
i el qué dirán, ahora mismo hacía las. maletas y me iba 
I aunque fuera á Oporto, desafiando lí peste bubónica.

—Loco estás, Sancho, y como tal hablas.
—No estoy loco, señor, -'sino cuerdo y muy cuerdo,

[ 'y por eso no me llégala camisa al’buerpo-y tiemblo - 
como un azogado, y se me eriza el pelo, y estoy á pun­
to de huir de mí mismo.

—¿Pero qué pasa, Sancho, para que te alteres de ese 
modo?

—No puedo contestarle á vuesa merced, porque nos 
está mirando el fiscal. Pero respóndame/por su ánima: 
¿podrá navegar por aguas del Manzanares nuestra lla­
mada escuadra? El Carlí?s V, ¿podrá arribé, al estanque 
del Retiro? Satisfaga yiiesa''merced . mi ĉ |iósida4 , yá 
que sabe de cienciá-de márinéría-tanto‘ó'Imaz que 
nuestro Gómele tanda. •

—A palabrá¿ifeqÍ8B oídos,,déTetuán.'¿Grees, acaso, 
que voy á tojnar en sWio tusdÍ8pâ te$'?'Tú8̂ regunta8 
son de a í̂Sllas quérho m^cerí’contesta<̂ óh.

—No. ée..icícbm{̂ é, ̂ eñóí, y respóndaî ;.:,que no'soy 
Torreanaz; para qu$*hô !r-me;hagan ca8o.̂ ¿fIa pagado 
vuesa mercadla n̂tribueiAft? ¿Se, ha ĵoviiiio ya'de 
cédula persói^? T̂ieñe phpeíeta d̂ ,-coínuni¿á. que lé 
acredite haber. cWplido con la IgÍ̂ íífĉ ¿DÍ9̂  vuesa - 
merít^̂ tíQi’íKo? ^es entonces estamos pefdidúsj,.señor '

parece ¥|r ̂ entrar por esaa’^Ue^s 
al' ppopie^^ó ĵóis. ¡No pagaba ‘contribución;\u-téner i,

loa ptéísuptoe de'la Iglesia!, tAh;"ini

•f

..-V

4

'f?

■-

Sagaeta, Martínez .O sito s  
y el duque de Tetuén .'i’  , 
desean caiga cuápto^añti^,.- . , 
el Gabinete a^i^í; 
para de'él ha6eM$.cárgbÁ'' ^  
y poder
á  eu,;antojo, pues son éHoe —•

. jiomb^eB tde concfencia. tan 
re c ia A íf^  eh.,calmano pueden- .. 

. .V e r lo  qud^pftpfhdo e s tá , '
' 7 se enfurecen, y gritan ; ' , 

que esto es una enormidad; - 
que este Gobierno no sabe 
ni redimir ni salvar 
al país de la hecatombe 
que como una tempestad 
nos amenaza, y que pronto 
ein remedio estallará.

*Dicen que se han cpnyeooido

—Pero usted—insistió, él̂—no tiene derecho á rene* * » yde su juventu ĵé í̂giaúdo del amor... Esa decisión, que ' 
yo f^ede ser irrevocable.

Gitótdarcai sifen̂ o y se miraron fijamente á la car«̂ .
' §iqp^^wrsé A neaüfudar la conversación.
^  siguió ét oóh voz emocionada; -yo río puedo 
■f̂ i'gnarme á la idea d̂ '-i ê suicidio moral... Créame 
usted, no es posible-íeiier veinticinco años y condenarse' 
á vivif'eemo si .se tuviesen cincuenta.
■ Se interrumpió, y balbuceando,''cpn voz trémula:

'—¡Tenga usted compasión de nííl
Y la miró decidido á la cara, con ojos de pasión. ,■ 
Ella dudaba, no sabiendo qué contestar. De su res­

puesta dependía su porvenir, ¡toda su vidal
¡Abl Permanecer fiel al esposo muerto, no dar alber­

gue en su corazón á ningún nuevo afecto, cerrar las 
puertas al porvenir y vivir sólo del pasado, eran sacri­
ficios superiores á sus pobres fuerzas.

Ahora, en aquellos momentos supremos, se daba cuen­
ta exacta de su situación, y comprendía que amaba de­
masiado al hombre para condenarse á eterna viudez.
,, Además, ¿por qué no declararlo? Sí; ella no tenía de- 
recho.á renegar de su juventud; la mujer nace para 
amaff. y ser amada, y no ¡era ni moral ni honrado sus­
traerse á esta ley de la Naturaleza. .
 ̂• ’ AJiora comprendía que su soledad tenía, mucho de *:: 
ab^dono; y le daba miedo pensar que podía eeguir 
viviendo sola sin que nadie la protegiera y lis’amara.

Yrefiexionando así, se sintió completamente', mujer, 
'es decir, se sintió coqueta. '

—Amigo mío, yo no puedo discutir con ustedi... ' 
Hizo una pausa, y sonriéndose con tono alegre}**'
—No, no puedo discutir, porque llegarla usted á con­

vencerme de la sinrazón de mis propósitos... %
Era ya casi de noche, y la habitación había ido poco 

l á poco llenándose de sombras.
Lpfl dos jóveneŝ se aproximaron el uno al otro ins- 

tirttiv«C[iente¿darse cuenta de lo que hacían.'
Y entonces él la dijo con voz en que vibraba la pa­

sión:
—No, no es posible cuando se es joveq sustraerse á 

la ley del amor. ¡Amémonos, pues, cumpliendo los 
mandatos de la Naturalezal

Ella no supo qué contestar, y fatalmente ■vinieron á 
su memoria las palabras que pronunciara poco antes.

ĵ l̂fDóri^cu]^tC}*yuesa ^érc *á está empeeatedol Y  o
5'o me disuelvo, yo no quierô ' 

id al lado de hombre'‘tah ̂ eli-

GonfegiUíáB qué se toé acabe la paciencia. ¿Por qué 
quiê é's 'huir de mí?
,'̂ -4i¡'y todavía me lo pregunta vuesa merced! ¡Habrá
inocencia como la suyal ¿Pero es que',aún no se ha en­
terado de lo que.ocurre?

—Digo que no to-^tiendo una palabra, Sancho. 
—Pues yo no puedo sef’más explícito, porque insisto 

eu advertirle que nos está miftmdo el fiscal. Pero ya
pueden llorar por nosotros la famili^y loa,amigos. ¡No., 
haber pagado la contribución! ¡Ah, de esta hecíiadé-̂ -̂ 
jarán de ser Don Quijote y Sancho Panẑ v-.'̂ '̂ ^
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